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Según un artlculn del Lic D. Tirso Vejo, publicado en 

"La Gaceta" periódico oficial del Gobierno del Estado en 
1831, el Dr-'D, Tomás Vargas nació en Guadalcázar, y reci­
bió su instrucción primaria ~n la ciudad de_ San Lms Pot?• 
sL La secundaria y la profeswnal las remb1ó en el_ Coleg10 
de San Nicolás Obispo, de Valladolid, hoy Morelia. En e­
se establecimiento conoció al Sr. D. Miguel Hidalgo y Cos­
tilla, con quien siempre cultivó franca y leal anüst~d, la 
que no llegó á inte1Tumpirse ni por el pronunciamiento 
de aquel caudillo contra el gobierno español, no obstante 
que el Dr. Vargas fué de contraria opinión á la del héroe 
de Dolores, y conflden¡:ialmente le reprobó el paso que ha­
bla dado, temiendo, seguramente de buena fe, que ~l mo­
vimiento iniciado protegiera los pr?yectos de conqm~ta_ ~e 
Napoleón Bonaparte, y atacara los mtereses de la rehg10n 
cristiana. 

Siendo ya presbitero, pasó á México, donde obtuvo la 
boda de Doctor en Teologia, en la Universidad de aquella 
CanitaL • 

Los once años de la guerra de insurrección los p~s~ in­
distintamente en esta ciudad y en el lugar de su nac1m10n­
to sin tomar nin"ún participio ni en pro ni en contra, lo 
q~e hace creer q~e s{ por su carácter sacerdÓtal creyó de­
ber abstenerse de toda ingerencia en aquella revolución 
desastrosa, no le era antipática la causa de la emancipación 
de México, puesto que no observó la conducta del alto cle­
ro, condenando y anatematizando á los defensores de la in­
dependencia. 
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Sin embargo, no transcurrió ese largo periodo sin que 

el Dr: Vargas lo empleara en beneficio de sus paisanos. 
}'.undo en Guadalcázar ~na escuela de instrucción prima­
l:ª• pagando de su ;g~col¡o el honorario del maestro, y ha­
cnendo el gasto de ut1les para escribir. Los niños solamen­
te llevaban los libros elementales, En San Luis daba en su 
casa _lecciones de latinidad y fllosofia á alumnos escogidos 
por el, los que probablemente, por tal circunstancia mani­
festaban conocimientos superiores á los de los alum'nos de 
1~ clase pública de latini_dad, que en aquel tiempo se soste­
ma con el legado que de¡ó D, Manuel Diaz Fernández, 

Uno de los discipulos del Sr, Vargas fué D. Francisco J. 
Estrada, que en nuestros colegios alcanzó gran reputación 
como excelente catedrático de latln, A dicho sei'ior le ol 
deci_r alguna vez, que l?s alumnos de la cátedra pública de 
ese 1_dwma que ~n su tiempo desempeñaron el Doctor en 
medicma D, Josa Manuel Altamirano el Presbitero D. Jo­
sé L_uis Guzmán, y el religioso franci;cano Fray Francisco 
Teran, respetaban ~ucho ~ los discipulos del Padre Var­
gas y eludian toda d1scus\on con ellos, porque con seguri­
dad eran ,-evolcarlos. El mismo Sr, Estrada hablaba con en­
t':8iasmo de la¡; piezas oratorias que en el púlpito le habla 
01do al ~!?_cuente ?rador1sagrado, y decla ¡¡ue á su profun­
da erudic10n reunia una robusta voz mucho reposo y arro-
gancia en la declamación. • ' 

_Consmua?a la independencia de México, el Dr. Vargas 
fue electo diputado por San Luis Potosi al Soberano Con­
greso Constituyente. En esa au!!llsta Cámara dió honor á 
nuestro Estado, distinguiéndose

0

por sus vastos conocimien­
tos y sus_ elevadas dotes oratorias, En varios periodos fué 
Secretarw del Congreso y dos veces Presidente. 

Concluido el debate de la Constitución de 1824 v firma­
da por todos l~s. jiputado_e, acordó el Congreso' que una 
respetable com1s10n ?ªl ~1smo cuerpo pasara á entregarla. 
al Supremo Poder E¡ecut1vo, que lo componia un triunvi­
ral~ formado de_l Gral. p, Guadalupe Victoria, Gral. D. Ni­
colas Br~vo y L1c, D. Miguel Dominguez. 

Reflr10ndose a ese acto solemne el historiador D. Cario, 
Mª Bustamante, dice: 

"Para que se llevase la Constitución al Gobierno se nom­
bró una comisión de 24 diputados con los dos se~retarios 
más antiguos, que lo eran D. Epigmenio de la Piedra y el 
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Dr. D. Tomás Vargas. Salimos del salón (pues yo ful tam­
bién nombrado) precedidos de alabarderos que abrian b. 
marcha; (') la comitiva ocupó catorce coches, escoltada por 
mra compañia da excelente caballeria del número 1, con 
eu descubierta de Guerrilla. Las guardias del tránsito ba­
tieron marcha y presentaron las armas. 

''Al entrará Palacio, en el arco de la- escalera, se no, 
preeentaron los Secretarios del Despacho, y nos introduje­
ron en el salón del dosel; presidia Victoria en turno, .y á 
su lado estaban eus compañeros Bravo y Lic. Dominguez. 
Los Secretarios llevabaa la Constitución en pliegos gran­
des de marea. 

"Sentóse el Dr. Vargas á la derecha del solio en silla da 
respaldo, y tomando el manuscrito en actitud de entregar­
lo, comenzó con TOz fuerte un razonamiento, encaminado 
á probar que aquella obra baria, á su juicio, la dicha de 
la Nación. Concluido ese rawnami~nto á maravilla, por­
que era enelente orador, le respondió el Presidente del 
Poder Ejecutivo D. Guadalupe Victoria. Terminado el ac­
to regresamos al Congreso del modo que habiamos salido. 
Vargas dió cuenta de su comisión, y tornó á decir otra e­
locuente arenga, que concluyó con vivas al Congreso y ál11 
Constitución, siendo muy aplaudido por los diputados 1 
por las galerias llenas de gente espectadora." 

Nótese que en el Congreso á que perteneció el Dr. Var­
gas, se hallaban también como diputados D. Francisco Ma­
nuel Sánchez de Tagle, D. José del Valle, el padre domini­
co, D. Servando Teresa da Mier, D. Lorenzo de Zavala, D. 
Prisciliano Sánchez, el obispo D. Juan Cayatano Portugal, 
D. Francisco Garola, D. Valentln Gómez Farias, D. Juan de 
Dios Cañedo y otros muchos hombres que en aquel tiem­
po eran la flor y nata de la elocuencia_y de la literatura; 
y para que el Dr. Vargas figurara en primer término en­
tre todos ellos, indudablemente fué porque sus mereci-
mientos le .dieron aquel distinguido lugar. . 

Nuestro Doctor fué algunos años cura de la parroquia 
je San Luis, y en el ejercicio de ese ministerio se conquis­
tó el aprecio y el respeto de todos sus fe liD'reses. A su& 
pláticas doctrinales eoncurrla la p1ca gente ilustrada que 
---

J'j Aun no se e:rtlngu1ael cuerpo de Ala.ba-rderos, el primer cuerpo ntera­
:110 e ejé:rclk> J muy brilla11te. El salón de for\e11eet•b• donde hoJ es,, laigle,­
aia de flan Pellro J Sau Pablo. 

• 
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ienla en~onces l_a sociedad potosina. Siempre M hallaban'­
alll, segun el drnho del Sr. Estrada, el Lic. D. Ildefonso 
))laz de León, el padre Rada, el Dr. Gorriño, el Lic. D. Luis 
Guzmán, el Lic. Altamirano, el Lic. D. Juan Pablo Bermú­
dez, D. Pantaleón Ipiña, D. Rafael Villalobos los estudian­
t~s D. P?nciano Arri~ga, J?· Ma~iano Avi(a y D. José Ma­
ria Gua¡ardo. Todos iban a deleitar sus 01dos con los dis• 
cursos del sabio cura, y cuando el Dr. Vargas bajaba del 
púlpito, e:ra caluro~mente felicitado por aquel grupo de 
hombres Ilustrados. 

Durante su permanencia en el curato de San Luis, se 
presentó una oportunidad en que dió á conocer una Tez 
más, su ilustración y buen juicio. ' 

Los Cruz, padre é hijos, compraron un Saúz en la frac­
ción de la Estanzuela, del cual arbusto mandaron hacer la 
imagen del Sr. de Burgos, que todavia se venera en el Sau­
cito; pero el fabricante que no era escultor ni mucho me­
nos, hizo una obra tan.defectuosa, que nó · podia inspirar 
veneración. Corrió la voz en los pueblos de los alrede­
d~r~s de que aquella imagen se le babia aparecido á la fa­
l!Jlha Cruz, .Y to~a la gent~ candorosa se preparaba á recil 
birla en la iglesia de Santiago con grandes y ruidosas fies• 
tas; pero el Dr. Vargas, al ver que era una burln á Jesucris­
to representarlo en un horroroso -muñeco, lo recogió á des­
pecho de · los Cruz y del populacho, y lo encerró en una 
bodega del curato. 

No valieron las influencias ni las demostraciones de de­
eagrado de los vecinos de los pu.eblos cercanos, para que 
el Dr. Vargas entregara la defectuosa escultura. Su suce-
1or, D. Juan Francisco tguiar, fué el que arregló con los 
Cruz que la mandaran reformar y baj'l esa condición. la 
entregó r bendijo. La Mitra de Michoacán aprobó la con­
ducta del. ~r. Va:rgas 'f lo dispue~to por el Sr. cura Aguiar, 
y conced10 las hcene,ae necesarias para la edificación de 
la eapilla y para el culto que ahora ee tributa á la mencio­
nada imagen. 

Estoy an la inteligencia de que la personalidad del Dr. 
Vargas es casi desconocida por los potosinos. No tiene es­
to nada da extraño. En primer lugar, y aunque sea dolo­
l'flSO el decirlo, los potosinos hemos sido siempre muy a­
bandonados é indiferentes á todo lo que nos puede ser be­
néll.co y honroso. De ahl es que nada sabemos de nuestros 
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grandes hombros ni de sus obras, sorprendiéndonos gran­
demente el dla que llega á nuestra noticia que en San Luis 
se meció la cuna de un hombre ilustre, que en él se verill.­
có al~ hecho heróico y grandioso, ó que de aqui salió 
alguna idea nueva en bien de la patria ó de la humanidad. 

En segundo lugar, en la época en que floreció el Dr. Var­
gas, no babia en San Luis imprentas, y por consiguiente 
se enrecia de peritÍdicos y de todo elemento de publicación. 
S~ n~ces!t~ba para dará luz alguna pieza, mandarla impri­
mir a Mexico, como lo hacia el Ur. Gorriño; y el Dr. \ ar­
gas, que ~iem¡,re_fuG muy 1üudesto, no quiso seguramente 
se_r él mismo quien mandara hasta la capital á imprimir 
sus obras. 

Entiendo quo por estos motivos no se conocen l,>s traba­
jos cientlflcos y literarios del Dr. Vargas, y que aun se ig­
nore que existió y que nos pertenece tan esclarecido ecle­
siástico. !fo creido, por_ tanto, dG toda justicia y por honra 
do nuestro Estado, reg,,;trar su nombre e1, esta gnlerla de 
potosinos distinguidos. 

, 

• 

Los historiadores que se han ocupad~ de eate n,,ta¡,l~ ju­
risconsulto, están en desacuerdo respect,, á la tierra do1,de 
vió la primera luz. Cnos 1,,_ sup(m,m nacirl,, cu d E,t3d;> 
de Yeracruz, y otros, los m~s, en el <!e Zac~t,,c1s. L, • py1-
meros no comprueban de nmguna manera su asrv, n,·,.,n, 
y los segundos sólo se fundan, nl llamarlo oiogarlo d.el Es­
tado de Zacatecas, eu que por lo, aii,,s de 1818 á 1823, ejer­
ció su profesión en fa capital de aquella entidad federativa. 

En el año de 1810vivia en San Luis la familia Ilocan,,gra. 
El Sr. D. José M' acababa de regre~ar de México, recibido 
de abogado, y pocos años despué;; cas6 en esta. misru! c\~­
dad una de las señóritlls sus hermanas, de quien fuo h1¡0 
el popular é inspirado poeta D. Francisco González Iloca­
negra, autor de la letra de nuestro hi:nuo nacional. El_ se­
ñor Bocaneora comenzó luego á e¡rrcer su profesión, 
prestando c;mo defensor; importan toe y desinteresados 
servicios á muchos do los insurgentes •1ue durante ollar­
go perlodo de cinco años, pr~~~só 1~ junta. de seguridad 
creada por el jefe r ,:,año! D. fehJr M· Ca_lle¡a. 

En ias causa• 'l,1e.existen en el archivo del Supremo 
Tribunal de ,T..,dcia, constan esos servicios del Lic. Boca­
negra y en awunas de ellas aparecen decla.raciones ó ju­
rame~tos de desempeñar fiel y cumplidaweute el cargo 
de defensor, expresando el Sr. Bocanegra en esas diligen­
cias, ser nativo y vecino de est(I ciudad. 

En. otros expedientesquee:dsten en el mismo archiv(), ee 
vé la firma del propio letrado, ya como defensor en cau­
sas diferentes ó como abogado postulante. 


